
 
 

 
 

144.  INTENTOS DE REFORMA ECLESIAL 
 

 

El emperador Carlos V había hecho suyo el llamamiento al concilio desde el principio de 
su reinado. Cuando Adriano VI hizo leer en la dieta de Nuremberg de 1523 la 
conmovedora confesión de culpa de la curia y prometió inmediatas reformas, los príncipes 
alemanes convocaron un concilio nacional alemán para 1524, en Espira. Pero el emperador 
prohibió este concilio nacional, y presionó ante el papa para que convocara un concilio. 
El papa Clemente VII, sin embargo, temía un concilio ecuménico por las tesis conciliaristas 
de Constanza y Basilea, y porque le preocupaba la defensa del Estado pontificio. 
Francisco I de Francia declaró la guerra al emperador y el papa se alió con Francia. Carlos 
amenazó al papa, y para presionarle, ordenó que sus tropas marcharan sobre Roma. Este 
Sacco di Roma fue una tremenda catástrofe.  
Pablo III fue el primer pontífice que inició seriamente la reforma. Empezó reformando el 
colegio cardenalicio e instituyó una congregación de reforma en 1536. Convocó un concilio 
en Mantua, el 23 de mayo de 1537. Francisco I obstaculizó este proyecto, pero el concilio 
volvió a ser convocado para el 15 de marzo de 1545, en Trento. 
 
El rey francés Francisco I, intentó obstaculizar por todos los medios a su alcance la 
realización del concilio, ya que aspiraba a una hegemonía francesa sobre Europa. Por sus 
oscuras intenciones, todas las personas francesas obtienen un -4. 
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